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 El presente trabajo no pretende ser un ensayo crítico o un tratado filosófico de la 

obra de Orlando Mellado, sino, más bien, un testimonio biográfico de la huella que este 

maulino ha ido dejando en nuestra cultura regional. 

 Este artista es uno de los pintores más sensitivos y personales en la actualidad en la 

Región. Su obra ha destacado con nitidez en distintas facetas. Como pintor, en mérito de su 

abundante producción, generosa en variedad y calidad; como profesor, en distintos 

establecimientos de educación media y superior de la región; como hombre de cultura, al 

servicio de nobles ideales para el beneficio espiritual de la ciudad. En todo ello ha 

destacado con igual brillo y jerarquía. 

(*) Profesor de Estado en Artes Plásticas. Magíster en Artes, Mención Teoría e Historia del Arte de la 

Universidad de Chile. Doctor en Historia del Arte de la Universidad Complutense de Madrid, España. 

 

 La Región del Maule ha sido tierra fecunda para el desarrollo de las expresiones del 

espíritu, en especial de aquellas que se relacionan con la plástica y la literatura. Muchas son 

las figuras, en diferentes ámbitos del acontecer cultural, que emergieron o trajinaron en 

distintas épocas en Talca y la Región. La nómina de pintores, escritores y poetas es extensa 

y de calidad. La presencia de estos autores se funde con los orígenes de nuestra vida 

republicana. El arte ha estado cercano al alma y la cultura regional, sus cultores han sido 

abundantes en número y prolíficos en talento. 

ASPECTOS BIOGRÁFICOS 

 Orlando Mellado Muñoz es hoy por hoy uno de los pintores contemporáneos más 

destacados en nuestra Región. Casado con la Sra. Gladys Reyes, tiene cuatro hijos, 

Orlando. Marlene, Patricia y Claudio. Nació el 4 de marzo de 1935 en la hermosa localidad 

agrícola de Sagrada Familia, que por aquella época pertenecía a la provincia de Talca. En 

sus más elementales experiencias sensoriales el artista ya vivencia un entorno natural rico 

en colorido y geografía rural. Ello quizá, prefigura una fuerte inclinación temática de su 

obra hacia el paisaje. 

 Mellado realiza parte de sus estudios primarios en la Escuela Parroquial de Sagrada 

Familia. La vocación artística se manifiesta ya en aquella época, sus compañeros servían de 

modelos para sus dibujos. Cursó las humanidades en el Liceo Luis Cruz Martínez de 
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Curicó, estudios al cabo de los cuales debió optar por una profesión. Para un pintor, un 

poeta o un músico esta elección presenta variados matices. Las más de las veces choca con 

los anhelos de la familia, que desea para el hijo un futuro más seguro y estable. Esto es, en 

cierto modo, comprensible pues en materia de arte el éxito está reservado a muy pocos. 

Mellado tuvo el apoyo de su familia y, con el tiempo, también el éxito. Para el artista su 

profesión no es un camino más de alternativa por el cual se puede optar, constituye un 

fundamento esencial que da sentido y dimensión a su existencia. Mellado pensó en algún 

momento estudiar arquitectura. Su inclinación vocacional por la pintura y cierto traspiés en 

las matemáticas, requisito indispensable para esa carrera, le hacen desistir de esta idea 

inicial. 

 Entre 1954 y 1958 estudió Pedagogía en la Facultad de Artes de la Universidad de 

Chile. Tuvo maestros notables, entre ellos Ximena Cristi, Aída Poblete, Ramón Vergara 

Grez y los Premios Nacionales de Arte: Ana Cortés, Carlos Pedraza e Israel Roa. "Su 

formación es seria. Hay una conciencia profesional bien cimentada en el dominio del 

dibujo, la composición y el color", ha señalado el crítico nacional Víctor Carvacho Herrera. 

En 1954 estudió, además, en la Escuela de Bellas Artes de la Universidad Católica, siendo 

discípulo de dos maestros de personalidades artísticas opuestas, Miguel Venegas Cifuentes 

y Oscar Trepte. 

 Terminados sus estudios regresó a Curicó, donde comienza una labor profesional 

que destaca con igual brillo en distintas facetas, como profesor de diversos establecimientos 

de educación media y superior, como pintor y como hombre al servicio de la difusión de los 

valores del arte y la cultura. 

EL MAESTRO 

 Comienza a ejercer profesionalmente la docencia en el Liceo de Hombres, Liceo de 

Niñas e Instituto San Martín de Curicó. Desde esa época escribía artículos para el diario 

"La Prensa", de esa ciudad y "La Mañana", de Talca. Aquellos textos traslucen inquietudes. 

Quiere hacer conciencia acerca de nuestros patrimonios culturales, sobre la necesidad de 

conocerlos y difundirlos. Hay fuerza, decisión y alguna polémica en aquellas letras. 

 Orlando Mellado se radicó en Talca en 1965, aun cuando su vinculación a la ciudad 

data de algunos años antes. Desde 1962 había realizado clases de Dibujo y Pintura en el 

Centro de Amigos del Arte, que funcionaba en la casona de la calle uno norte, donada con 

tal propósito por el filántropo talquino Gabriel Pando. Importantes pintores venidos de la 

Universidad de Chile dictaban clases en ese centro de estudios artísticos. 

 El 30 de mayo de 1963 apareció en "La Mañana" una información, firmada por un 

grupo de sus alumnos, donde se exaltan las virtudes humanas y profesionales del artista: 

"Admiramos sus conocimientos, la seguridad del dibujo, la matización y composición 

rigurosa. Vemos como insiste en transmitir su experiencia", y agrega "...sabe lograr el 
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interés y rendimiento en sus alumnos, los cuales empiezan a comprender y valorar la 

capacidad de quienes los enseñan, esto ha sido a través de años de academia". 

 En 1964 se inicia en el Centro de Amigos del Arte el curso de Croquis con Modelo 

Vivo, del cual Mellado fue su primer profesor. Tuvo una matrícula inicial de 15 alumnos. 

Se dictaban también el curso de Cerámica, a cargo del profesor Gastón Pérez; Pintura, que 

impartía la distinguida artista Celina Gálvez además de un curso infantil, donde se 

entregaban algunos conocimientos técnicos elementales. El Centro de Amigos del Arte ha 

sido una instancia importante de estudio y formación para los pintores regionales. Varios 

son los artistas que se han desarrollado bajo su cobijo. 

 Otro elemento importante en el conglomerado cultural regional lo constituye el 

quehacer de los salones de pintura. Estas actividades han generado todo un desarrollo 

artístico, a la vez que estimulado a los pintores en crear y exhibir sus obras. El primer Salón 

de Pintura del que se tiene noticia en la Región fue realizado en Talca en 1927. Se le llamó 

"Salón Anual de Pinturas y Antigüedades". Años más tarde, en la década del cuarenta, 

funcionó durante la época de verano en Constitución el "Salón del Maule", certamen 

realizado merced al entusiasmo y esfuerzo del artista y ex Director del Museo de Talca, don 

Miguel Cruz Donoso. En Talca se realizó, además, el "Salón Regional de Artes Plásticas de 

Talca", organizado por el Centro de Amigos del Arte y la Ilustre Municipalidad de la 

ciudad. La actividad de estos certámenes artísticos favoreció notablemente el desarrollo 

cultural de Talca y la Región, a la vez que permitió la aparición de los primeros grupos 

artísticos genuinamente regionales. Los salones oficiales de arte funcionaron hasta 1972, 

suspendiéndose en el número 23. El carácter de regional de los salones permitió llamar la 

atención en los círculos pictóricos de la Capital acerca del gran movimiento plástico 

existente en la Región y para cuyos efectos se logró la venida a Talca de eminentes figuras 

de la plástica nacional. Por otra parte, se buscaba interesar a la Universidad de Chile para 

que fundara en Talca una Sede universitaria. 

 Los cursos que se impartieron en la Casa del Arte, de los cuales Orlando Mellado 

fue profesor, sentaron las bases para considerar a esta disciplina dentro de los programas 

académicos que se comenzaron a impartir desde marzo de 1965 en los Colegios Regionales 

Universitarios. En virtud de ello se habían entrevistado en mayo de 1964 un grupo de 

dirigentes del Centro de Amigos del Arte, acompañados de algunas autoridades comunales, 

con el Rector de la Universidad de Chile Don Eugenio González Rojas, con el fin de 

hacerle presente las ambiciones de esta agrupación de considerar estos cursos dentro de las 

actividades universitarias de la Región. Las conversaciones fueron fructíferas por cuanto el 

Rector se comprometió en incluir la cátedra de Bellas Artes en los cursos de los Centros 

Regionales. 

 Por otra parte, el Rector se comprometió en propiciar la visita periódica de 

profesores de la Facultad de Bellas Artes, que dictaban clases en distintos aspectos 
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prácticos y teóricos de la disciplina. Como resultado de esta gestión vinieron a Talca 

algunos de los más distinguidos pintores nacionales de la época, vinculados a esa 

Universidad, entre ellos Reinaldo Villaseñor, Raúl Bustamante, Celina Gálvez, Nelson 

Leiva y Kurt Herdam. Es importante recordar que uno de los pilares fundamentales de la 

educación superior en nuestra Región fue la enseñanza del arte. Uno de los primeros 

programas académicos del recién creado Colegio Regional, dependiente de la Universidad 

de Chile, fue la carrera de Técnico Artístico. En 1965, Orlando Mellado fue contratado para 

dirigir la recién creada carrera y para servir las cátedras de Dibujo, Pintura e Historia del 

Arte, funciones que ejerció hasta 1976. El diseño del logotipo del centro universitario fue 

creación suya. Cumplió también funciones docentes en la Sede Maule de la Universidad 

Católica, donde fue profesor de Fotografía en 1977. 

 Después de haber ejercido como profesor universitario por largos años en la Sede 

Talca de la Universidad de Chile, y alejado de esa Casa de Estudios, adquirió en 1976 la 

casa de calle 1 poniente. En la actualidad desarrolla allí sus actividades la Galería Del 

óArte. Más que una galería de exposiciones esta casona de aire colonial se ha convertido en 

un centro cultural, donde tienen cabida variadas actividades como la pintura, el diseño 

gráfico, la fotografía y la buena charla de arte, donde la imaginación vuela tratando de 

avizorar mejores horizontes para el desarrollo espiritual de la ciudad. No ha sido fácil para 

el pintor mantener vigente, dentro de un buen nivel de actividad, este centro cultural. La 

cultura, que todos reclaman y pocos apoyan, necesita de respaldo. Algunas empresas de 

Talca han tendido la mano al pintor para mantener y proyectar las actividades de la galería. 

Desde 1985, y en forma ininterrumpida, esta sala de exposiciones ha estado abierta al 

público. El primer artista que expuso fue la interesante pintora talquina María Eugenia 

Donoso. Desde entonces ha realizado una importante labor de difusión cultural. Han pasado 

por esa sala algunos de los más importantes artistas chilenos contemporáneos. Sin duda una 

gran contribución al desarrollo cultural de la ciudad, con el mérito de ser el resultado de 

una iniciativa personal de nuestro pintor. 

 Muchas son las actividades que vinculan a Orlando Mellado con Talca. Por varios 

años sus dibujos ilustraron las páginas del diario "La Mañana", de esta ciudad. Hay 

centenares de imágenes que caricaturizan distintos aspectos de nuestras costumbres y 

tradiciones. Por otra parte, en 1987 editó el Álbum de Talca, donde se incluyen varias 

reproducciones a color de obras suyas, inspiradas en la ciudad o en su entorno rural. 

SU OBRA 

 En la obra de Orlando Mellado se refleja la huella de un espíritu inquieto, de un 

hombre sensible y creativo, de grandes condiciones artísticas y sólidos argumentos teóricos. 

Su obra es extensa y variada. Hay un trabajo de gran rigor disciplinario, al servicio de 

elevadas convicciones estéticas. 



Pedro Zamorano Pérez 

 

174 
 

 Desde sus inicios se destaca como dibujante. Aquella sentencia del pintor francés 

Jean Dominique Ingres, de que el dibujo es "...las tres cuartas partes y media de la pintura" 

y su probidad, parece ser un juicio orientador en la obra de Orlando Mellado. Su obra está 

caracterizada por un gran dominio del dibujo. Sabe dibujar y sabe pintar, sabe distribuir con 

sabiduría, virtudes poco acostumbradas en nuestros días, las formas y los colores en el 

espacio. Hay un fino equilibrio de luces y sombras, como resultado de ello logra una obra 

bien estructurada en su composición, armoniosa y serena. En sus obras iniciales, aquellas 

cercanas a su formación académica, se advierten ecos post impresionistas. Cézanne parece 

estar presente en la retina del pintor. Planos hábilmente combinados van estructurando 

volúmenes y una sensación de tridimensionalidad. Se recuerda algún cuadro del maestro 

francés, de aquellos que dieron origen al Cubismo. Esta tendencia hacia la esencialidad 

formal está de algún modo presente en los desnudos y paisajes de los años sesenta. 

 Con el paso del tiempo el artista ha logrado definir una obra coherente a su 

sensibilidad, que destaca por su singularidad y jerarquía. Mellado tiene su propia 

personalidad. Sus pinturas, dibujos y fotografías la suscriben. Es un hombre vital, en 

permanente búsqueda de nuevas expresiones en todos los campos en que se desenvuelve. 

En la obra de Mellado hay, por sobre todo, disciplina, rigor y esfuerzo, al servicio de un 

trabajo de búsqueda permanente. El español Camilo José Cela, Premio Nobel de Literatura, 

decía que cuando la inspiración apareciera le encontraría trabajando, dando con ello 

especial importancia al esfuerzo tesonero del artista. 

 Orlando Mellado ha logrado realizar su trabajo alejado del mundanal ruido, en la 

provincia, donde en ocasiones, fluyen con más altura las inquietudes del espíritu. Sabemos 

que no siempre es fácil para los artistas de provincia hacerse un espacio en el competitivo 

medio santiaguino. Mellado ha tenido éxito en esta gestión. Algunas importantes galerías 

capitalinas han abierto las puertas a su obra. Últimamente ha podido exhibir sus pinturas en 

el Viejo Mundo, en las ciudades francesas de París y Gaillón. Europa ensancha el horizonte 

cultural de quien la visite. Sus calles, monumentos y museos repletos de historia y arte 

enriquecen sustantivamente a los artistas. La historia de la pintura chilena está colmada de 

ejemplos al respecto. Mellado ha tenido la oportunidad de vivenciar este mundo en más de 

una oportunidad. 

POETA DEL COLOR  

 Los primeros años de la década de los sesenta nos muestran a un artista inclinado 

hacia las gamas azules y celestes. Esta es una etapa donde el color está aplicado en suaves 

armonías, sea al paisaje, figuras u otros temas. Entre los años 1963 y 1964 se manifiesta 

una visión cromática distinta, más cercana a los colores terrosos. El predominio de los cafés 

y verdes caracteriza esta etapa. Desde los años setenta en adelante la paleta del pintor 

adquiere los perfiles cromáticos que hoy conocemos. En la actualidad los colores que más 

utiliza son el rojo y el azul, amén el amarillo: el más cálido de los cálidos, y el más frío de 
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los fríos, como se ha señalado. Es un pintor que vivencia profundamente el significado del 

color. Está siempre buscando nuevas armonías, incluso aquellas más inéditas. Algunos le 

han calificado como "poeta del color". Pocas veces un pintor muestra en su técnica y 

colorido una vena tan poética como la de Mellado. 

 El color es la máxima de la pintura, a través de él se expresa el rasgo fundamental, 

el carácter propio del artista. El color en sus telas no tiene la vehemencia de los fauvistas, 

hay un tono de intensidad menor. Esto es razonable y coherente a su visión del arte, donde 

la razón es un antídoto que frena la exageración. Mellado controla su arte, está lejos de ser 

desbordado por él. Concuerda con los seguidores de Matisse sólo en un aspecto, en el uso 

subjetivo que hace del elemento cromático: la tierra puede ser amarilla o azul, el cielo rojo, 

etc. En la obra del artista hay equilibrio entre razón y sentimiento. Sus lienzos muestran una 

relación armónica entre forma y contenido, entre estructura y color. El color es y seguirá 

siendo el factor primordial del arte pictórico. 

 
"Luz y sombra de un Domingo", (1991). Óleo sobre tela, 73x116 cm. Colección don Patricio Aylwin Azócar. 

 

 

 La luz, por su parte, juega también un papel importante en la obra del pintor. Es un 

fenómeno significativo dentro de su producción. La luz está presente en sus paisajes y 

figuras, de un modo especial, sin desarmar la forma como la hacían los impresionistas, sino 

definiéndola mejor. Luz y color son elementos protagonistas en sus telas. La forma como el 
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artista emplea estos elementos, sobre todo como resuelve la composición, permite que en 

sus obras predomine un ambiente de soledad y de reflexión, de un profundo contacto con la 

naturaleza. Sus pinturas miran hacia el infinito que se pierde en la línea. La infinitud y 

vastedad del espacio revela un signo muy característico del Romanticismo pictórico. "Pinto 

porque no concibo otra manera de vivir que la de pintar. Me di cuenta que la pintura no es 

sólo manchar una tela sino una forma de vida donde uno se acomoda a una tela como la tela 

se acomoda a uno, en un proceso que, como todas las cosas que uno quiere, se convierte en 

algo tan fundamental y rico que uno ya no podría concebirse sino pintando" ("El Sur", 

1988). 

 Tuve oportunidad de conocer la primera pintura realizada por Mellado. Fue hecha 

en 1953, cuando el artista aprovechando una caja de óleos que le había regalado su padre, 

realizó una hermosa casita cordillerana donde ya se advierte el germen de un talento que 

pronto se desarrollará. 

 Mellado ha realizado una obra pictórica difícil de definir en términos estilísticos. El 

propio artista ha señalado: "Soy figurativo, pero con una intención que va más allá de la 

mera figura. Lo mío no es realismo ni es un realismo mágico. No sé si podríamos decir que 

es un expresionismo mágico" ("El Sur", 1988). 

 Es una obra de perfiles muy personales, "poética" como podría haberla visualizado 

Julio Payró. No le gusta autoclasificarse dentro de una determinada corriente de pintura "es 

que uno no puede estar definido dentro de moldes, lo importante es mantener la identidad", 

dice el artista. No obstante ello, en algunos casos linda con el Impresionismo, por la 

configuración cromática de sus obras; en otros, está cerca de las tendencias 

postimpresionistas, debido a la solidez de la ordenación formal. "Advierto en sus cuadros 

un orden equilibrado que se apoya en perfectas proporciones donde el color es exaltado por 

una luz rica en transparencias y matices suaves y armoniosos", ha comentado el pintor 

Eduardo Ossandón. 

 Sus motivos pictóricos oscilan entre el paisaje y la figura. Estas son sus dos grandes 

preocupaciones temáticas. En muchos de sus paisajes integra la figura humana, que aparece 

inmersa en la vastedad de un espacio superior. En la primera etapa de su carrera destacan 

los desnudos, algunos de los cuales reflejan ecos de su formación académica. En sus 

últimas obras reaparece esta temática. Pintados a la acuarela y en pequeño formato, los 

desnudos que realiza en la actualidad están tratados con soltura, espontaneidad y jerarquía 

plástica. 

 El paisaje, urbano y rural, ha estado siempre presente en la obra del pintor. En ellos 

se recogen trozos vívidos de los campos de la zona central del país. El artista se entusiasma 

con los rincones de la zona en que vive, goza con los paisajes de Talca y sus alrededores. 
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Viejos murallones, pintados con cal, que contrastan con azules cielos, manifiestan virtuosas 

soluciones compositivas. He aquí un aspecto capital en la obra del pintor. 

 El uso de la razón no se opone ni debilita su profunda sensibilidad. En su pintura no 

hay improvisación. Ello no significa que no haya una pincelada espontánea. El instinto, 

como apunta José María Palacios, es gobernado por el artista. 

 Paisajes de Potrero Grande, Iloca, Curicó, Curanipe y Talca han sido temas 

recurrentes en su obra. Estas pinturas incluyen, con frecuencia, circos, casas, vegetación, 

mujeres y niños. Son telas que se impregnan de color y que reflejan poco de realismo. El 

placer por el paisaje, por capturarlo y depurarlo según su propia cosmovisión, ha estado 

siempre presente en la obra de Mellado: "Me interesa el hombre en la naturaleza, pero no 

como amo o señor o destructor, sino como parte de ella", ha señalado el artista. 

 Mellado está involucrado en la tradición paisajística chilena. Recrea en este aspecto 

una tradición gloriosa de nuestra pintura, en la que han destacado insignes figuras como el 

talquino Agustín Abarca, Antonio Smith, Onofre Jarpa, por nombrar sólo algunos. Otro de 

los motivos que ha cultivado en algún momento son las puertas. Selladas o entreabiertas, 

han sido interesante argumento para exteriorizar su visión de mundo. 

 El retrato, frecuente también en su obra fotográfica, sirve al pintor para penetrar en 

la psicología del retratado. Como decía el Marqués de Lozoya: "Un buen retratista es, ante 

todo, un fisonomista del espíritu". Mellado quiere extraer la parte espiritual del personaje, ir 

más allá de lo externo, penetrar en la parte psicológica del modelo. "Deseo sacar de la 

sustancia la parte espiritual, su material y hacerlo como un puro objeto de existencia", ha 

apuntado el pintor. 

 En relación al uso de técnicas artísticas, ninguna de ellas parece distante a sus 

inquietudes. Dibuja con tintas, utiliza acuarelas y témperas, aun cuando lo más significativo 

de su producción está realizado al óleo. El artista trabaja inicialmente del natural, con 

bocetos preliminares que luego elabora en su taller. Le gusta primero dibujar, abocetar del 

natural con lápiz blando. Siempre con color. Es la base desde la cual parte su obra 

definitiva. Posee un gran oficio. Pinta por capa, éstas le van dando texturas a los cuadros y 

produciendo, o mejor dicho agudizando la profundidad. Pinta al óleo y al acrílico, esas son 

sus técnicas preferidas. Ha experimentado, además, con otras disciplinas artísticas tales 

como esmalte sobre metales, grabados en xilografías y esculturas en fierro. 

 Mención aparte merece su obra fotográfica. Es ésta una técnica que plantea al artista 

un alto grado de dificultad, especialmente cuando se trabaja en blanco y negro. La obra 

fotográfica de Mellado evidencia profesionalismo, cuando se trata de fotografía 

documental, y creatividad en su connotación artística. Mi credo fotográfico -dice- "Creo en 

la naturaleza: la maravilla de la imagen circundante de forma y color, luz y sombra, 

organización y equilibrio que Dios nos dio. Creo en la fotografía, como un humilde medio 
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para revelar todo esto visualmente a quien se le presente oscuro. Creo en la fotografía como 

una forma de aprendizaje para saber buscar lo que hemos perdido; descubrir lo que está 

escondido, comunicar lo que se ha encontrado, iluminar lo que se ha apagado y hacer 

conciencia de lo que se ha olvidado. Creo en la fotografía, como una forma de encuentro, 

de conciencia, de integración de la verdad y la belleza. Creo en la fotografía como una 

expresión artística de trascendental humanismo que tiene el privilegio de ayudar al hombre 

a verse a sí mismo, revelarle la armonía de las cosas y apreciar su valor". 

 En sus fotografías, generalmente en blanco y negro, se reflejan con altura sus 

virtudes artísticas. Los temas de estos trabajos son paisajes, puertas y rostros. En estas 

obras se expresa el sentir y la emoción de las cosas humildes, especialmente aquellos 

rincones olvidados de nuestro entorno urbano y rural. De su obra fotográfica y publicitaria 

se desprende una interesante producción de material de difusión, tales como afiches y 

folletos, logotipos, muestrarios, revistas y otros impresos para empresas regionales. 

ALGUNAS DISTINCIONES  

 Una de sus primeras recompensas la obtuvo en el 14° Salón Regional de Artes 

Plásticas, realizado en 1959 (Primer Premio). En aquel certamen compitió junto a 

interesantes figuras, tales como: Pedro Olmos, Jacques Daigre, María Eugenia Donoso, 

Mercedes Correa y Alejandro Lavín. En el XVI Salón Regional de Artes Plásticas, 

realizado en la Casa del Arte de Talca, obtuvo un segundo premio en pintura al óleo, 

después de Lucía Pinochet y Jacques Daigre. En el Salón Oficial de Valparaíso de 1962 

obtuvo Medalla de Plata, distinción que lo proyecta a nivel nacional. 

 En 1975 ganó el concurso organizado por la Delegación Regional de Turismo 

relacionado con el logotipo de la Séptima Región. Su diseño fue seleccionado como el 

mejor por un Jurado integrado por 8 personalidades del ámbito artístico de la Región. 

Concursaron más de 60 trabajos, provenientes de las cuatro provincias. 

 Ha recibido, además, distinciones por su obra pictórica y dibujos en el Salón 

Nacional de Publicidad 1978-1979, y también de la revista internacional Geomundo en 

1980, que le publicó dos excelentes reportajes, realizados a Valparaíso y Vichuquén, donde 

se incluyen interesantes textos y fotografías. 

 En 1986 obtuvo un Tercer Lugar en el concurso "Pintando Providencia", organizado 

por la Municipalidad de esa comuna. En la ocasión participaron más de 300 pintores 

aficionados y casi un centenar de profesionales. 

 En 1987 obtuvo el Premio de Honor en la categoría todo participante en la quinta 

versión del concurso "Valdivia y su río", con ello se hizo acreedor del premio "Ilustre 

Municipalidad de Valdivia". 
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 En 1990 vino a coronar el mérito de una vida consagrada al arte y al desarrollo de la 

cultura nacional su designación como Miembro Correspondiente de la Academia Chilena 

de Bellas Artes, del Instituto Chile. Su trabajo de incorporación se tituló "Reflexiones de un 

pintor" y fue leído en Talca, concesión poco habitual para los que ingresan, en el marco de 

la realización de la "Expoarte 1990". En el discurso Mellado se planteó con honradez, 

altura de miras y profundidad acerca de nuestra realidad cultural regional, además de hacer 

interesantes reflexiones del rol del artista en el contexto de nuestra sociedad actual. Resaltó 

las virtudes culturales de la Región del Maule, y de la contribución que han hecho a la 

cultura nacional nuestros artistas. En nombre de la Academia dio la bienvenida al nuevo 

miembro el destacado pintor Ramón Vergara Grez. 

 Constituye también una especial distinción para el pintor el hecho de que una de sus 

obras, "Paisaje de Talca desde el Cerro la Virgen", adorne los muros del Congreso Nacional 

en Valparaíso. 

 

 
"Revelación" (1991). Óleo sobre tela, 38x61cm. 
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EXPOSICIONES 

 Realiza su primera exposición individual en el Liceo de Hombres de Curicó en 

1956, presentando 22 óleos. En 1959 expone nuevamente en los salones de la Alianza 

Francesa de esa ciudad. En Talca expone por primera vez en abril de 1963, dos años antes 

de radicarse en la ciudad. En abril de 1965 presenta sus obras en la Sala Libertad de la 

Capital. En 1982 realiza una exposición de fotografías en el Museo OôHigginiano de Talca. 

 En 1986 realizó una importante exposición, bien acogida por la crítica capitalina, en 

el Instituto Cultural de Providencia. Fue, quizá, su más importante presentación en 

Santiago, la que abrió en definitiva una perspectiva nacional para el pintor. 

 Sus exposiciones más recientes las realizó durante los meses de mayo y junio de 

1992 en la Galerie d'Art Contemporain "Le Prieuré" en la ciudad francesa de Gaillón, y en 

la Galerie d'Art Contemporain "Aux Rendez Vous de Amis", en París. Fue auspiciado por 

la Universidad de Talca, la Unesco y la Delegación permanente de Chile ante la Unesco en 

París, además del Ministerio de Relaciones Exteriores y la Embajada de Chile en Francia. 

La exposición tuvo una interesante acogida por parte del público y crítica franceses. A estas 

exposiciones individuales es preciso añadir un número significativo de muestras colectivas 

en las que ha participado. 

 Algunas opiniones de ilustres figuras de la Plástica y la Literatura dan una justa 

medida del mérito de la obra de Orlando Mellado. En 1963 visitaron Talca los muralistas 

mejicanos Jorge González Camarena y Juan Oô Gorman, quienes visitaron la exposición del 

artista que en esa fecha se exhibía en la Casa del Arte de Talca. Sus opiniones, recogidas 

por la prensa de la época, fueron muy elogiosas para el joven pintor. Jorge González dijo: 

"Orlando Mellado es un artista definitivamente logrado, se nota a través de su exposición 

que el artista es un conocedor a fondo de la técnica, una gran voluntad de control y un 

extraordinario dominio del color" y agrega "En cuanto a su composición es rigurosa y 

precisa que lleva paulatinamente la vista hacia el amarre definitivo, ordenando colores y 

líneas con exquisita sensibilidad; transparencia del color y pinceladas de justeza expresiva; 

colorido envolvente, ordenado con matices de alta calidad que producen una atmósfera 

plena de poesía". González Camarena fue uno de los muralistas mejicanos más destacados, 

autor del bellísimo mural "Presencia de América Latina" de la Pinacoteca de la Universidad 

de Concepción. 

 Otra opinión orientadora en la obra de Orlando Mellado es la que manifestara en el 

Diario "La Mañana", de Talca, del 5 de octubre de 1976 el poeta Manuel Francisco Mesa 

Seco: "...su obra está abierta a los cuatro vientos. Sobre ella soplan el dolor, la alegría, el 

tiempo y la eternidad. Ama todas las cosas y todos los colores, a condición que ellos 

entreguen luz y pasión. Queda la evidencia en sus creaciones de una inquietud, la desnudez 

y la intimidad de las cosas. El color no es un ropaje sino la palpitación de cada existir". 
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 La obra de Mellado, en su expresión íntegra, es el reflejo de sólidas y elevadas 

convicciones estéticas, de una vida consagrada al arte y la cultura, de un hombre bueno, de 

juicio sabio y sereno, de una persona de esfuerzo que ha debido sortear no pocas 

dificultades en su vida, de un artista en todo el sentido de la palabra, al cual el éxito, ese 

con mayúscula, ya le comienza a sonreír como natural y lógica consecuencia de su talento y 

denuedo. 

 
"Espacios de soledad". Óleo sobre tela, 97x146 cm. 


